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13 de noviembre

Un fiel fuera de Israel
Y allí llevaréis vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, vuestros diezmos,                                               

y la ofrenda elevada de vuestras manos […] Deuteronomio 12:6.

Mauricio vive en el interior de Maranhao, Brasil, con su esposa y siete 
hijos. Se lo conoce por su dedicación al trabajo. Para sustentar a su 

familia corta madera, arregla motosierras y es cazador. Fue criado en un 
hogar religioso y enseñó a sus hijos todo lo que sabía de la Biblia. 

Cierta vez, una de sus hijas comenzó a estudiar la Biblia con un primo 
que era adventista del séptimo día. Ella tomó la decisión de ser bautizada y 
por medio de su ejemplo comenzó a testificar dentro de su hogar. Parte de la 
familia también se interesó por las nuevas verdades de la Biblia. Posterior-
mente cuatro de sus hermanos y su madre aceptaron el bautismo.

Con la entrada del mensaje adventista en su casa, Mauricio conoció 
más sobre la Palabra de Dios. Cuando descubrió que el día que debemos 
guardar es el sábado, inmediatamente dejó de realizar actividades desde la 
puesta de sol del viernes hasta la puesta de sol del sábado, o sea, a observar 
fielmente el cuarto mandamiento. 

Como escuchaba a su esposa comentar con frecuencia sobre la devolu-
ción del los diezmos, él resolvió estudiar el tema en su Biblia. Cuando se 
convenció de que el 10% de todas sus entradas le pertenece a Dios, comen-
zó a devolver el diezmo de todo lo que ganaba. 

En una ocasión vendió uno de sus terrenos y envió a la iglesia, a través 
de su esposa, un sobre con el diezmo de lo adquirido por la venta. Mauricio 
todavía no tomó la decisión de bautizarse, pero continúa observando fiel-
mente el sábado y devolviendo el diezmo.

Su familia  está orando para que el Espíritu Santo toque su corazón y 
comprenda todas las verdades bíblicas, para que juntos puedan prepararse 
para el regreso de Jesús. 

Elena de White dice: “La mente, el corazón, la voluntad y los afectos 
pertenecen a Dios; y el dinero que poseemos es del Señor. Todo bien que re-
cibimos y que disfrutamos es el resultado de la benevolencia divina” (Con-
sejos sobre mayordomía cristiana, 77).
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